El calvario de Sonia Franquet, la tiradora olímpica víctima de acoso

El Juzgado de lo Penal número 1 de Avilés condena a su expareja, también tirador olímpico
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1. Sonia Franquet, tiradora olímpica.

RESPALDO. La Federación Española apoya a la tiradora Sonia Franquet ante el acoso que sufrio por su expareja
"La única forma de pararle los pies fue denunciándole", confiesa Sonia Franquet. La vida de la tiradora olímpica se había convertido en un auténtico calvario desde el momento en el que decidió poner fin a su relación de pareja con el también tirador Jorge Llames después de 10 años juntos. A partir de entonces, el acoso al que se vio sometida fue en aumento día a día hasta que no pudo más y le denunció. Le había pedido en varias ocasiones que la dejase tranquila, pero su expareja hizo caso omiso. 

"Me vigilaba si estaba en casa o no, me seguía con el coche... Durante mucho tiempo, cada vez que veía uno parecido al suyo o una moto me sobresaltaba. Tuve que cambiar mis rutinas y mi número de teléfono. Llamaba a mis amigos o incluso les pedía a mis compañeros de tiro que me vigilasen en las competiciones", relata Franquet. En definitiva, la catalana vivía con miedo cada día.

Me vigilaba si estaba en casa o no, me seguía con el coche... Tuve que cambiar mis rutinas y mi número de teléfono

Sonia Franquet, tiradora olímpica

Este jueves, El Comercio se hizo eco de la sentencia, a la que también ha tenido acceso MARCA. El Juzgado de lo Penal número 1 de Avilés ha condenado a Llames por un delito de acoso al considerar probados los hechos denunciados. Entre esos hechos, además de los mensajes y llamadas de forma reiterada, se cita cómo el condenado recurría al visionando de las grabaciones de las cámaras de seguridad de la vivienda de Sonia con el fin de controlar el lugar y la compañía en la que se encontraba y cómo merodeaba por los alrededores del domicilio. También cómo la seguía con el coche.
La sentencia, que es firme y no se puede recurrir, le prohibe acercarse a menos de 500 metros de Sonia durante tres años a partir de la denuncia -vencerá el próximo 3 de mayo porque lleva cumpliéndola desde el momento de la denuncia, el 2 de mayo de 2018-, le condena a cumplir 80 días de trabajo en beneficio a la comunidad, a pagar las costas del juicio y a una multa de 900 euros para la pareja. 

El principio del fin 

"Me tacharon de mentirosa, de haber puesto una denuncia falsa. Conté lo que estaba viviendo", dice ella. En realidad, su calvario había empezado antes de poner fin a la relación, aunque ella entonces no era capaz de verlo. "Me vigilaba con quién me enviaba whatsapps y parecía que tenía que pedirle permiso para cualquier cosa cotidiana", rememora la olímpica, que ha participado en los Juegos de Pekín 2008, Londres 2012 y Río 2016. 

La primera vez que se dio cuenta de que lo que estaba viviendo no era normal fue en los Juegos Olímpicos de Londres 2012. "Estábamos en la cola para cambiar la talla de la equipación y no recuerdo exactamente lo que me dijo, pero noté que todo el mundo me miró y se hizo un gran silencio. A partir de entonces, cuando coincidía con algunas personas que lo habían presenciado, siempre me preguntaban si ya había roto con el maltratador. Hasta entonces no fui consciente", confiesa.
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Sonia Franquet junto a Jorge Llames, su expareja.

Achacaba su actitud al estrés previo a la competición

Sonia Franquet, tiradora olímpica

Pero Sonia pensó que cambiaría. "Achacaba su actitud al estrés previo a la competición. Intenté aguantar a ver si mejoraba la situación", cuenta. Pero no fue así, sino que empeoró.

En cuanto pasaron las Navidades de 2018 puso fin a la relación y comenzó el acoso. "Hablé con gente especializada en detección de violencia de género y me dijeron que iba siguiendo todos los pasos, que tenía que pararle los pies. Cuando estás dentro es muy difícil verlo. A mí me sirvió que una persona me dijera que, como Policía que soy, si me explican todo lo que me estaba pasando a mí, ¿qué aconsejaría a la víctima?. Y mi respuesta fue denunciar".
Sin apoyo de la Federación

En abril de ese año coincidió con Llames en la Copa del Mundo de tiro olímpico de Corea. "Cuando me dijeron que iba a ir, llamé al presidente de la Federación Española y le pedí que hablasen con él para que me dejase tranquila. Llames les dio su palabra de que no iba a pasar nada, pero no la cumplió", recuerda Sonia, quien confiesa que se ha visto desprotegida por todos los estamentos deportivos a los que recurrió.

"Hablé con Francés (Miguel, presidente de la Federación) en dos ocasiones. Una antes de ir a Corea y otra después y en las dos me dijo que no denunciara. Y no lo hice. El responsable designado por la Federación que fue a Corea-Manuel Sainz Diego- le informó del incidente que vivimos allí. Al final la situación se hizo insostenible y tuve que denunciar".
El presidente de la Federación me pidió que quitara la denuncia"

Sonia Franquet, tiradora olímpica

"A los pocos días de hacerlo gané el oro en la prueba mixta de pistola 10 metros junto a Pablo Carrera en la Copa del Mundo de Columbus (Estados Unidos). Después del oro, volví a reunirme con Francés y me dijo que si podía quitar la denuncia porque el tiro es un deporte que no está bien visto por usar armas y que esto aumentaría la mala imagen", relata Franquet. "También envié emails al CSD en 2018 y 2019 y nunca me respondieron", añade.
Durante todo este tiempo, el tiro se convirtió en su refugio. "Mi puesto es como mi burbuja. Era mi forma de escapar y evadirme de lo que vivía", confiesa. A partir del 3 de mayo puede coincidir con su expareja en el Club de Tiro de Trasona. "Prefiero no pensarlo", dice.

